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			INTRODUCCIÓN



			HORTENSIA MORENO
EVA ALCÁNTARA
AMNERIS CHAPARRO



			Ahora estoy de regreso.
Llevé lo que la ola, para romperse, lleva
—sal, espuma y estruendo—, y toqué con
mis manos una criatura viva; el silencio.
«Nostalgia», ROSARIO CASTELLANOS



			Entendemos Conceptos clave en los estudios de género como un espacio que proyecta un trabajo colectivo de pensamiento teórico y crítico. Cuando imaginamos la labor de escritura de los conceptos, acude a nosotras la imagen de un estudio-laboratorio, en donde quien escribe realiza un esfuerzo sistemático y riguroso de creación, entendimiento, organización y síntesis. En el estudio-laboratorio, el trabajo de escritura permite enfocar la atención para crear algo que tiene consistencia a partir de elementos que recoge del entorno; llamamos a ese algo concepto. Recuperamos la reelaboración que realiza Sonia Rangel sobre El abecedario, de Gilles Deleuze:



			Los conceptos contienen ideas […] una idea supone el arte de plantar, que consiste en poder plantear un problema y trazar un plano de inmanencia/consistencia sobre el caos […] Los conceptos no solo contienen y recubren ideas, sino que dan lugar a máquinas de experimentación […] irrumpen en los hábitos de pensamiento, generando nuevas formas de pensamiento, cuyo efecto es una des-automatización del pensamiento y la sensación: ruptura del sentido común. Los conceptos son semillas que germinan en forma de enredaderas, árboles flotantes, rizomas, campos de flores con aromas y colores diversos. Son creaturas invisibles, intercesores que nos hacen ver, escuchar y sentir el mundo (Rangel 2018).1



			El trabajo de elaboración conceptual es central en toda teoría crítica, ya que permite la emergencia de nuevas figuras y, con ello, de nuevas realidades. Al respecto, Teresa de Lauretis aborda la potencia de la producción conceptual de Monique Wittig:



			Tenía el poder de abrir la mente y hacer visible y pensable un espacio conceptual que hasta entonces había resultado impensable, precisamente, por la hegemonía del pensamiento heterosexual —así como el espacio llamado «punto ciego» queda invisibilizado en el espejo retrovisor de un automóvil por el marco o el chasis del mismo automóvil—(Lauretis 2014: 2).



			El ejercicio de reescritura conceptual es también un ejercicio de investigación que permite rastrear cómo se producen las prácticas de re/inscripción subjetiva, en cuanto que la producción conceptual interviene y subvierte la forma hegemónica de construcción conceptual del mundo.



			Seguimos afirmando que los estudios de género son un campo vivo en continuo proceso de construcción. Los textos recopilados en este volumen ensayan una síntesis que no busca establecer verdades únicas ni poner punto final a una elaboración que sigue en curso. No se trata de ofrecer un glosario ni mucho menos una guía rápida. Esta colección no es un diccionario. Un diccionario es «una obra donde se puede consultar palabras o términos y se proporciona su significado, definición, etimología, ortografía, pronunciación, separación silábica y forma gramatical» (Wikipedia s. f.). En contrapartida, concebimos nuestros Conceptos clave como libros de acompañamiento que incentivan el diálogo, que presentan una cartografía abierta a los debates y combates de ideas que componen el campo de pensamiento denominado estudios de género. En los tres volúmenes que hasta el momento componen esta colección continuamos el reto de tejer una red para conectar unos conceptos con otros. Ya enfatizamos que el campo de los estudios de género no es uniforme; los conceptos se mueven en distintos planos: teórico, práctico, económico, político, subjetivo. Como señaló Monique Wittig: «El lenguaje proyecta haces de realidad sobre el cuerpo social, lo marca y le da forma violentamente […] Hay una plasticidad de lo real hacia el lenguaje, y el lenguaje ejerce una acción plástica sobre lo real» (2016: 105).



			UN TERCER VOLUMEN
PARA ABRIR VENTANAS



			La coordinación de un libro colectivo es una aventura intelectual. Implica una apuesta dirigida hacia un futuro cercano, aunque siempre incierto. Entre la planeación de la obra y su publicación final pasa mucho más que cierto lapso de tiempo. Ocurre un verdadero reacomodo de condiciones, recursos y expectativas. Iniciamos con una lista tentativa de palabras clave. A continuación, invitamos a un número amplio de personas a colaborar, porque las tres coordinadoras tenemos un intercambio activo con la academia feminista y así adquirimos referencias sobre las discusiones, las temáticas en boga y las preguntas relevantes. Las invitaciones suelen tener respuestas positivas, pero los tiempos de escritura son diversos: hay quien envía su entrada en pocas semanas, hay quien necesita meses o años. El índice final se elabora a partir de la llegada de los textos a nuestros buzones, nuestra subsiguiente lectura y la revisión autoral en una interlocución más o menos intensa. El proceso tarda meses. Una vez articulado el volumen, empieza el larguísimo periplo de la dictaminación. Hay un azar incontrolable en la coordinación de un libro colectivo, algo que desborda cualquier planteamiento conceptual, teórico o metodológico. Mientras el tercero estaba en el limbo del dictamen anónimo, empezamos a estructurar el cuarto volumen.



			Conceptos clave en los estudios de género es una empresa multidisciplinaria que reúne reflexiones polémicas sobre términos cruciales para la discusión actual acerca del género, la sexualidad y el feminismo. A diferencia de lo que ocurre en un diccionario, aquí no pretendemos hacer definiciones, sino mostrar de manera precisa el carácter para nada definitivo de un área en construcción. De lo que se trata es de aportar genealogías críticas de expresiones cuyos usos permean nuestra episteme y confrontarlas con otras perspectivas teóricas y metodológicas. Nuestras autoras y autores han realizado un verdadero esfuerzo de síntesis y traducción de los problemas implicados en sus respectivas materias con el fin de proporcionarnos conceptos-herramientas en que la lectura atenta nos permita familiarizarnos con la ruta intelectual que lleva al establecimiento de un campo conceptual. Conocer la genealogía de un concepto nos proporciona un piso firme e indispensable para continuar el viaje y generar nuevas propuestas conceptuales.



			El tercer volumen de Conceptos clave parte, como sus dos antecedentes, de nuestras preocupaciones sobre la relevancia del trabajo de conceptualización en el campo de los estudios de género. Esta labor guía el establecimiento de puntos de acuerdo mediante los cuales avanzamos en las discusiones y, a la vez, permite detectar las cuestiones donde hace falta todavía discutir y argumentar desde diferentes posiciones. Al igual que sus predecesores, este trabajo es fiel al estilo ensayístico donde se privilegia el mapeo temático para comprender el uso y la importancia de los términos incluidos. Es así como continuamos el viaje para abrir ventanas, ventilar ideas y producir la magia de imaginar de otra forma las realidades que nos habitan. Como sugería Virginia Woolf, no esperamos una adscripción doctrinaria a lo aquí escrito, sino que incentivamos la independencia, la libertad de pensamiento, que es la cualidad más importante para cualquier lector o lectora. Solo les pedimos que «sigan sus instintos, usen su propia razón, y lleguen a sus propias conclusiones» (Woolf 2021: 23).



			Muchas cosas han sucedido desde la publicación, en 2016 y 2018, de los dos primeros volúmenes de Conceptos clave en los estudios de género. Presenciamos el resurgimiento de un feminismo latinoamericano, tan boyante como complejo y subversivo; un feminismo que ahora se enuncia en plural para dar cuenta de las diferencias, los contextos y las intersecciones que cruzan a quienes lo conforman, pero que, a la vez, enarbola exigencias feministas históricas, como la despenalización y la legalización del aborto, las demandas por el alto a las violencias y la garantía del derecho a una vida digna para todas las personas; un feminismo que no solo se desbordó en las calles, sino que también ocupó monumentos e instituciones públicas —incluyendo las universidades—, causó destrozos y quemas, e inundó, con su marea verde y violeta, las redes sociales y los titulares de prensa, y así dejó una marca profunda en el imaginario social.



			Al éxito de los feminismos siguió, como era de esperarse, una reacción adversa encabezada por grupos neoconservadores, cuya presencia en diversos países es considerable. Articulados alrededor de una postura abiertamente antifeminista y hostil a la existencia de disidencias sexogenéricas, esos grupos se desempeñan como emisores pedagógicos en contra de la ideología de género (Bárcenas 2022). De manera específica, trazan estrategias que buscan provocar pánicos morales sobre los peligros de abrazar posturas aparentemente disruptivas de los valores tradicionales y, en consecuencia, polarizan la opinión pública con el fin de evitar la aprobación de leyes a favor del matrimonio igualitario, la educación sexual y la interrupción legal del embarazo (Bárcenas 2022).



			La cruzada emprendida por estos grupos se encuentra lejos de ser inocua, pues han logrado instalarse en espacios de enorme incidencia política, con resultados preocupantes. Como ejemplos tenemos el decreto que en 2018 firmó el gobierno húngaro de ultraderecha para eliminar los programas de maestría en Estudios de Género en todas las universidades del país, y en 2021, la aprobación, por parte del Parlamento de ese mismo régimen, de una ley que prohíbe la presencia de personas homosexuales en materiales educativos y en programas de televisión dirigidos a menores de 18 años. Por su parte, la Congregación para la Educación Católica —con sede en el Vaticano— advirtió en 2019 sobre la «emergencia educativa» que supone la introducción de la ideología de género, ya que «niega la diferencia y la reciprocidad natural de hombre y de mujer» (2019: 3).



			Nuestro continente no se queda atrás. Mientras que en 2021 el gobierno brasileño vetó el uso del lenguaje inclusivo en proyectos culturales que buscaran recursos estatales por considerarlo una imposición que destruye la inteligibilidad de la comunicación, en Estados Unidos la Suprema Corte de Justicia puso fin a casi cinco décadas de derechos reproductivos al anular la histórica sentencia Roe vs. Wade. Además, en estados como Florida y Texas se han aprobado leyes que impiden la discusión en las escuelas de temas relacionados con la orientación sexual, la identidad de género, el sexismo, el racismo y la esclavitud. En México, durante los últimos cinco años hemos visto diversos grupos conservadores objetar la despenalización del aborto y oponerse a la aprobación de leyes a favor de identidades trans, así como rechazar los contenidos sobre sexualidad en los libros de educación básica.



			 Estas reacciones impactan de manera directa en el quehacer académico feminista. Dicho impacto no solo se refleja en ataques y falta de financiamiento, sino también en otros dos aspectos, por lo menos: un rechazo al trabajo intelectual de pensar las sociedades a través de una mirada crítica e informada por categorías de análisis como el género; y una insistencia en sostener que las desigualdades de género son naturales, necesarias, inmutables e, incluso, deseables.



			Nos encontramos ante un escenario en el que se hace necesaria la defensa y consolidación del campo interdisciplinar de los estudios de género y feministas frente a los embates oscurantistas de grupos retrógradas. Es aquí donde el papel de las universidades se torna fundamental.



			Las instituciones de educación superior son una pieza clave para fomentar aquello que José Medina (2012) llama virtudes epistémicas, es decir, recursos cognitivos y morales como la humildad, la curiosidad/diligencia y la apertura de mente que nos permitan generar condiciones de diálogo indispensables para construir sociedades más justas e igualitarias. Puede decirse que algunos de los cambios más significativos en las universidades en los últimos años no fueron iniciativas institucionales per se, sino que son producto directo de la movilización de estudiantes feministas organizadas. No cabe duda de que los procesos de concientización emanados de actividades como las denuncias informales en tendederos, pintas y hashtags, como #MiPrimerAcoso y #MeToo, pero también de las tomas de instalaciones y los paros de actividades están vinculados con cambios sustantivos en la visibilización, denominación y sanción de las condiciones de violencia y precariedad de las comunidades universitarias.



			Es en este contexto de agitación política y social que Conceptos clave se convirtió en un sitio de referencia, encuentro y conversación para un público ávido de saber más sobre las aportaciones de un campo de conocimiento cuyo impacto rebasa las fronteras de la universidad. Ya fuera en solitario, en petit comité, en las aulas, en artículos académicos o en los periódicos y la radio, entre amigas y colegas, en fotocopias, en versión PDF de mala calidad o incluso con los ejemplares físicos, los dos primeros volúmenes de esta obra inauguran un espacio político e intelectual que no existía en el mundo hispanohablante. La necesidad de una publicación de estas características se corrobora en el incremento gradual de citas en tesis, artículos de revistas académicas, capítulos y libros, que verifica su lectura en al menos los siguientes países: México, Colombia, España, Perú, Ecuador, Estados Unidos, Brasil y Paraguay.
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					1 El abecedario de Gilles Deleuze (L’Abécédaire de Gilles Deleuze) es un programa de televisión francesa grabado entre 1988 y 1989, dirigido por Pierre-André Boutang, el cual se emitió en 1996. Consiste en una serie de tres entrevistas que Claire Parnet realizó al filósofo. Está disponible en Internet Archive.

				

			










			



			ACOSO SEXUAL



			LYA YANETH FUENTES VÁSQUEZ



			En los últimos años de la segunda década del siglo XXI, y en particular como consecuencia de las denuncias y movilizaciones masivas y airadas de las mujeres en Norteamérica y en América Latina, el acoso sexual se convirtió en un acontecimiento global de gran impacto en el mundo. Precedidos por manifestaciones feministas multitudinarias contra los feminicidios, las violaciones, las desapariciones y los ataques con ácido, en colegios y universidades el acoso sexual y la violencia sexista irrumpieron con una fuerza sorprendente en México, Argentina, Chile y Colombia, entre otros.



			Aunque las delaciones y los estudios en varias universidades en torno al acoso sexual se presentaban de manera insular desde por lo menos el primer lustro de este siglo, no fue sino hasta el hashtag #MiPrimerAcoso —iniciativa lanzada en Colombia en 2016 por (e)stereotipas—, el estallido del movimiento #MeToo —liderado por un pequeño grupo de actrices de Hollywood en octubre de 2017— y la «explosión» de «la nueva ola feminista» de las universidades chilenas en 2018, que las denuncias y el rechazo contra el acoso se globalizaron. Dado el contexto en que se retomó #MeToo (mujeres ricas, bellas, talentosas, famosas y privilegiadas, parte de la meca del cine, que acusaron a hombres ricos, poderosos y, de igual manera, privilegiados), era de esperarse que los medios de comunicación hicieran eco de las acusaciones y que se tornara en una especie de onda expansiva. Fue tanta la trascendencia de las imputaciones que The Silence Breakers, las que se atrevieron a romper el silencio, fueron reconocidas como personaje del año 2017 en la revista Times, incluida la activista afroestadounidense Tarana Burke, fundadora del hashtag #MeToo en 2006.



			Las creativas protestas de las estudiantes chilenas con su poder simbólico traspasaron fronteras y llegaron a otras universidades latinoamericanas. Con arengas y consignas como «Contra la violencia machista, educación no sexista» y «NO es NO», las jóvenes se fueron a paro con el fin de denunciar las violencias que sufren en sus instituciones educativas. Protestas similares se constatan en algunas de las universidades más importantes de la región, cuyas estudiantes exigieron el diseño y la ejecución de rutas y protocolos de atención a las violencias de género en instituciones de educación superior (IES) y, en especial, al acoso sexual. Como producto de las movilizaciones, los escraches y las reclamaciones, las autoridades educativas se han visto obligadas a formular políticas dirigidas a brindar atención a este asunto.



			Aunque se trata de contextos y espacios muy distintos —el primero, abierto a las redes sociales; el segundo, en la esfera laboral artística hollywoodiense; y el tercero, propio del ámbito educativo chileno—, en los tres casos las mujeres hacen un enérgico cuestionamiento a la cultura machista y sexista que las cosifica sexualmente. El malestar de las estudiantes y activistas feministas latinoamericanas ya se gestaba desde la primera década del siglo XXI. Su propio proceso de efervescencia y ebullición, su origen, no fue consecuencia del movimiento #MeToo; es más, sus características y escenarios son diferentes.



			Con ese trasfondo, el acoso sexual, de la mano de las redes sociales, se constituye como una cuestión relevante para las agendas públicas, feministas, académicas y de los medios de comunicación, y se vuelve el talón de Aquiles para las IES de la región. El arribo global a las agendas de una violencia normalizada como el acoso sexual, con los escándalos que ha causado, nos indica que los tiempos están cambiando si tenemos en cuenta que, con el impulso de la IV Conferencia Mundial de la Mujer de 1995 y la Convención Belém do Pará (1994), las Violencias con mayúscula, como el feminicidio, las violaciones y la violencia física contundente contra las mujeres por parte de sus parejas, empezaron a dominar las agendas internacionales, gubernamentales, académicas y de los movimientos feministas. Más aún, estas violencias, por sus graves consecuencias en las mujeres, han copado el foco de atención de los campos de actuación señalados y desplazado otros de igual manera estratégicos para sus intereses. Así, la violencia contra las mujeres ha monopolizado las agendas, la reflexión y la militancia feminista. Lo cierto, en todo caso, es que en América Latina y el Caribe las violencias con minúsculas, las «violencias simbólicas», «invisibles» y poco reconocidas, como el sexismo y el acoso sexual, se han abierto paso después de treinta años.



			EL ORIGEN DE UN CAMPO PROBLÉMICO



			En este acápite realizaré un breve rastreo sobre el acoso sexual con la intención de seguir la pista de su constitución como problema de estudio y como asunto relevante en las agendas ya mencionadas. Con este norte, resulta útil releer El segundo sexo, de Simone de Beauvoir, porque su análisis sobre la seducción como una especie de «cacería», en la cual el deseo apremiante del «macho» convierte a la mujer en «presa», da luces para examinarlo. Beauvoir no hace referencia explícita al acoso. Sin embargo, el capítulo dedicado a la mujer independiente describe situaciones que podríamos asumir como acoso sexual callejero. Dice la autora:



			Es indudable que hoy en día la joven sale sola y puede vagabundear por las Tullerías, pero ya he dicho de qué modo la calle le es hostil; en todas partes hay ojos y manos que acechan. Si vagabundea, perdida en sus pensamientos, si enciende un cigarrillo en un café, o si entra sola en un cine, no tardará en producirse un incidente desagradable. Es necesario que inspire respeto por su modo de arreglarse, por su ropa, y eso la aferra al suelo y a sí misma (Beauvoir 1982: 500).



			Aparecen en el texto cuatro aspectos: el ambiente hostil que produce el acosador, la mirada y las manos que «acechan» (que hoy definimos como acoso visual y acoso físico, respectivamente), y, por último, el prejuicio según el cual las mujeres provocan el acoso y, por tanto, son responsables de esta violencia al no cuidar su forma de vestir y de conducirse. Beauvoir describe el problema, pero no lo nombra, y no tuvo nombre sino hasta la década de 1970.



			A la luz del movimiento feminista, el acoso sexual empezó a discutirse en Estados Unidos en la misma década de 1970. En primer lugar, como un reclamo de las mujeres por las bromas, insinuaciones y proposiciones sexuales en espacios de trabajo, y en segunda instancia, por los mismos comentarios y requerimientos en ámbitos educativos universitarios. Situación «normalizada» que se veía como una consecuencia de la incorporación femenina al trabajo, por lo que no se podía exigir a las empresas que protegieran a las mujeres, dado que no se trataba de conductas graves ni punibles. Tampoco se podía acudir a la ley porque el acoso no existía como delito.



			Estudiosas del acoso sexual, como Martha Nussbaum y Marta Lamas, concuerdan al señalar que se trata del producto de un proceso colectivo de las organizaciones y del liderazgo femenino. Aquí confluyeron el activismo en favor del reconocimiento y garantía de los derechos civiles y los derechos humanos, que rechazaba la discriminación en el trabajo, y las luchas feministas contra la violencia hacia las mujeres (Lamas 2018).



			Para Nussbaum, en la misma década, las mujeres, en su calidad de juristas, abogadas y demandantes, dieron «un paso adelante» al instaurar el acoso sexual como delito y producir cambios en la jurisprudencia. Las juristas feministas estadounidenses se ampararon en la Ley de Derechos Civiles de 1964, la cual establece el rechazo a la discriminación en el trabajo por razones de sexo. Este marco legal contribuyó a sustentar el acoso sexual como una forma de discriminación basada en el sexo. No sobra mencionar que el término ya era usado a comienzos de la década de 1970 por las organizaciones de mujeres y que en 1975 alguien de una organización de la Universidad Cornell lo empleó al declarar ante la Comisión de Derechos Humanos en Nueva York que el acoso sexual era «literalmente una epidemia» (Nussbaum 2022: 348).



			El otro hito de obligada referencia es el libro Sexual Harassment of Working Women, de la estadounidense Catharine MacKinnon (1979), obra de gran impacto en la esfera académica de la jurisprudencia y del derecho que abrió un campo de estudio no solo sobre el acoso, sino en torno a la violencia sexual en su conjunto. La autora sustentó la omnipresencia y el daño que causa el acoso sexual en los espacios de trabajo, en contravía de la creencia que le resta gravedad y lo considera inocuo. Argumentó, desde la teoría de la igualdad, por qué el acoso se debe comprender como un tipo de discriminación por razón del sexo, que afecta, sobre todo, a las mujeres por ser mujeres (Nussbaum 2022).



			Seguir la huella del surgimiento del acoso como bandera de los movimientos de mujeres y como objeto de estudio en América Latina, el Caribe y España ameritaría una investigación de fondo. No obstante, dos investigaciones realizadas en este último país, a finales de la década de 1990, sirven de referente para identificar el abordaje del asunto en el mundo hispanoparlante. Sus resultados se encuentran publicados en el libro El alcance del acoso sexual en el trabajo en España (Pernas et al. 2000a) y en La dignidad quebrada. Las raíces del acoso sexual en el trabajo (Pernas et al. 2000b). De estos estudios interesa destacar tres rasgos que, según sus autoras, le dan fama de ambigüedad al acoso sexual. Estos son los siguientes: a) la percepción del acoso como abuso de poder, b) su vocación jurídica y c) su conexión con el puritanismo estadounidense. Al privilegiar las relaciones jerárquicas en un contexto de abuso de autoridad jefe-subordinada, como sostiene el primer rasgo, la raíz sexista del acoso se ha dejado de lado. Al ser desde sus orígenes un problema tratado en los tribunales, el foco de atención se ha puesto en la delimitación de sus manifestaciones, en detrimento de la comprensión de sus causas. El requerimiento de sanciones implica que sea clara su definición. Sin embargo, hoy en día el acoso aún es una forma de violencia sexual compleja, ambigua y difícil de tipificar. Por último, la asociación con el puritanismo ha conducido a confundir el rechazo del acoso con la prohibición de cualquier tipo de relación amorosa y de amistad en las empresas y en las universidades (Pernas 2001). En el contexto regional no encontramos estudios de esas dimensiones en las décadas de 1980 y 1990 —lo que no quiere decir que no existan—, tampoco si se dieron movilizaciones feministas en contra del acoso en esos años. Sin embargo, el acoso sexual llegaría a las agendas de la región hasta la segunda década del siglo XXI.



			ACOSO SEXUAL: SEXISMO,
PODER Y DOMINACIÓN



			El acoso sexual es una de las tantas manifestaciones de violencia sexual y sexismo que suelen experimentar las mujeres, cuya consecuencia, según MacKinnon, es la naturalización de un doble estándar de comportamiento: implica disponibilidad y requerimientos sexuales (rol pasivo) para ellas, pues se les enseña que deben estar disponibles y suelen ser acosadas; mientras que para los hombres no contempla exigencias ni accesibilidad de índole sexual, ellos asumen el rol activo de acosadores y suelen creer que las mujeres están a su disposición. Lo anterior no significa, aclara MacKinnon, que ellos no sean acosados, pero lo cierto es que la mayoría de las personas acosadas son mujeres. Estos patrones están presentes en los diferentes ámbitos de la vida.



			El acoso sexual tiene como fundamento la diferencia biológica instalada en los cuerpos de hombres y mujeres, construida «de acuerdo con los principios de una visión mítica del mundo arraigada en la relación arbitraria de la dominación de los hombres sobre las mujeres, inscrita a su vez, junto con la división sexual del trabajo, en la realidad del orden social» (Bourdieu 2000: 24). Desde esta perspectiva, la diferencia sexual anatómica (órganos sexuales) es la que justifica la diferencia social construida, naturalizada y normalizada entre los sexos y, por consiguiente, el «orden social dominado por el principio masculino». Esta construcción, cuyo principio se erige sobre la razón androcéntrica, da pie a una serie de oposiciones que configuran los cuerpos masculino y femenino y, por tanto, su sexualidad. Para Bourdieu, desde el mandato de la supremacía de la masculinidad, el acto sexual se concibe entonces como una relación jerárquica, de poder y superioridad de los hombres sobre las mujeres. La relación de dominación se torna orden social y sexual, de acuerdo con la lógica binaria, según la cual, el hombre, como principio «activo», «toma la iniciativa»; está «encima» o «arriba»; es el que conquista, acosa y posee. Mientras, la mujer, como principio «pasivo», no debe tomar la iniciativa; se ubica «debajo», se deja conquistar y poseer.



			El acoso sexual se encuentra inserto en esa relación de dominación, lo que explica en gran medida que sean los hombres mayoritariamente los acosadores en cumplimiento de su mandato «naturalizado» de masculinidad. Se advierte que, tanto para MacKinnon como para Bourdieu, el acoso sexual se explica como producto de esa relación de poder. El acosador, más allá de la posesión sexual, lo que persigue es «la posesión sin más» como «mera afirmación de la dominación en su estado puro» (Bourdieu 2000: 35).



			El acoso sexual, como ya se mencionó, constituye una de las tantas expresiones del sexismo arraigado en las diferencias biológicas de los dos sexos. Entendido como una serie de creencias o prejuicios, el sexismo considera que las mujeres son inferiores a los hombres por naturaleza; por tanto, no tienen las mismas capacidades que ellos y no se encuentran en condiciones de igualdad. Para Begoña Pernas, el sexismo está en la raíz del acoso e impide que los hombres sientan respeto hacia las mujeres. Para la autora, el respeto implica, en primer lugar, la identificación con el otro, y, en segundo lugar, el reconocimiento de su poder. Estas condiciones no se cumplen, puesto que, si ellos las consideran inferiores, resulta muy difícil que experimenten hacia ellas sentimientos de identificación y que reconozcan su subjetividad. Por el contrario, los hombres buscan todo menos identificarse con lo que se reconoce como femenino, lo que puede ser una afrenta a su masculinidad. Asimismo, a las mujeres no se les reconoce poder ni autoridad, en tanto ellas respetan la subjetividad, los deseos y el poder masculino (Pernas 2001).



			Es importante resaltar que la lógica de las oposiciones que estructuran la diferencia sexual, así como el orden sociocultural, remite al sentimiento de poder y superioridad que experimentan los hombres frente a las mujeres, el cual establece una jerarquía naturalizada en razón del sexo que los autoriza y les da el poder de acosarlas. Este sería el factor predominante del acoso sexual, pero no el único. Como una de tantas formas de violencia sexual, el acoso se entrecruza, a su vez, con otros factores, entre ellos, la edad, pues aunque el acoso sucede también entre pares de edades cercanas, suele darse entre un hombre mayor y una mujer de menor edad; la etnia, ya que al respecto se considera que las mujeres afrodescendientes, en comparación con las blancas, corren mayor riesgo de asedio sexual en sus trabajos; la clase social, que cobra relevancia en contextos particulares, como sucede en el acoso callejero y laboral; la división sexual en los campos de saber y disciplinares, por ejemplo, la que se observa en la relación entre médicos y enfermeras, donde la enfermería se considera un saber y un oficio feminizados y, por ende, subordinados. Otro aspecto predisponente es la división entre espacio privado (femenino) y espacio público (masculino). Como es sabido, la calle y la ciudad, con sus lugares abiertos y anónimos, favorecen la violencia sexual en determinadas circunstancias (calles solas y oscuras, medios de transporte público). Todos estos factores tienen como elemento común que se constituyen y son constituidos como relaciones (o escenarios) de dominación, jerarquía y poder, imbuidas en el sexismo y diferentes formas de discriminación. Aquí el sexo, entendido como diferencia sexual biológica anclada en los cuerpos, se afirma en su doble parámetro: los hombres se insuflan del sentido de poder y superioridad, y a las mujeres se les inculca el sentimiento de inferioridad y la sumisión.



			Cada uno de los componentes identificados tiene su propio contexto y especificidad, y no necesariamente se interceptan para potenciar la vulnerabilidad o condición de riesgo de la persona objeto de acoso. Así, las variables de edad, clase y etnia no siempre serán agravantes de esta conducta. Aquí la variable más constante es el sexo y su connotación de género, porque en el caso de los hombres acosados el acosador suele ser un hombre no heterosexual que feminiza a quien acosa. No obstante, es preciso indagar el acoso entre hombres y el de las mujeres hacia los hombres. En los estudios, las estadísticas para estos actores son muy bajas; la mayoría de acosadores son hombres heterosexuales y la mayoría de acosadas son mujeres.



			ESCENARIOS Y TIPOS DE ACOSO SEXUAL



			Aún no hay acuerdo acerca del alcance, los límites y la tipificación del acoso sexual porque los entornos donde emerge son muy variados, así como los tipos de esta violencia que puede desplegar el acosador, por lo general, entremezclados con las formas de seducción y «conquista» del amor romántico.



			El acoso en la relación jefe-empleada, en la relación profesor-alumna, en el espacio público y en las redes sociales constituye cuatro escenarios que se diferencian de manera clara, según su apellido: acoso sexual laboral, acoso sexual escolar, acoso callejero y ciberacoso, que es la forma en que se categorizan los contextos y tipos de relación con los cuales se nombra esta violencia. Hasta hace pocos años, la atención se había enfocado en el acoso laboral con importantes contribuciones de la Organización Internacional del Trabajo (OIT); en la última década, esta conducta ha cobrado relevancia en las instituciones educativas, en la calle, en el transporte público y en las redes. No sobra destacar que las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) y sus dispositivos vertiginosos y globales de relacionamiento amenazan con formas nuevas y cada vez más sofisticadas de acoso y violencia sexual. Ahora bien, el tratamiento académico, jurídico y desde las políticas públicas de estos escenarios y tipos de relación ha sido parcelado y sus desarrollos son desiguales, aunque sus conductas específicas recurren a estrategias similares. 



			En los escenarios mencionados, el acoso sexual adquiere múltiples manifestaciones: visual, verbal, gestual y físico. El acoso visual remite a las miradas lascivas y a la sensación de sentirse desnudadas o escaneadas con los ojos. El verbal se refiere a los comentarios y piropos obscenos, con doble sentido, procaces y burdos, aunque también pueden ser halagos no deseados. La manifestación más directa y grave del acoso verbal es la extorsión o quid pro quo, es decir, la solicitud expresa de obtener «favores» sexuales a cambio de algo que puede beneficiar a la persona acosada y que depende del acosador; puede adquirir un tono amenazante y de riesgo si la persona acosada no cede. El gestual o no verbal implica gestos libidinosos, indecentes y ofensivos. Manoseos, tocamientos y contactos de algunas partes del cuerpo aluden al acoso físico. 



			Una vez expuestos los escenarios y los tipos de acoso sexual se puede apreciar la multidimensionalidad de esta violencia y la complejidad de su abordaje, de allí que persistan su ambigüedad y las dificultades en su comprensión y tipificación.



			EL SENTIDO DE LA ACCIÓN:
¿ACOSO U HOSTIGAMIENTO SEXUAL?



			Otro aspecto importante es la nominación: hostigamiento y acoso. Estas formas de nombrar pueden tener dos usos: a) como sinónimos intercambiables y b) hostigamiento para diferenciar si existe o no una relación de subordinación en el lugar de trabajo o estudio. Si se trata de una relación subordinada entre jefe y empleada, entonces se hace referencia al hostigamiento, pero si se trata de una «horizontal» entre colegas y compañeros donde no hay subordinación, se alude al acoso. Al respecto, considero que esas denominaciones tienden a confundir. No es el uso de un determinado sustantivo cuyo sentido es semejante a otro lo que debe regir la distinción entre la existencia o no de relaciones jerárquicas y de acatamiento en el trabajo y en las instituciones educativas. Recordemos que la relación entre hombres y mujeres, independientemente de la existencia de cualquier tipo de subordinación, ya sea laboral o de estudio, entraña el sentimiento de superioridad y dominación de ellos hacia ellas por su condición de género. Es decir, la razón androcéntrica predominante, construida con base en la diferencia sexual anatómica, legitima y normaliza la dominación masculina, así como la subordinación femenina más allá de cualquier escenario o vínculo en el cual se produzca el acoso sexual. En consecuencia, no es el uso de sustantivos y verbos más o menos equivalentes lo que distingue la prevalencia o no de relaciones de subordinación en el acoso sexual. Por otra parte, la forma de nombrar que se ha globalizado en redes y en numerosas investigaciones es acoso sexual. Si nos remitimos al diccionario, hostigamiento y acoso son sustantivos sinónimos, aunque con matices que acercan más el verbo acosar al sentido de la conducta en cuestión. Según la Real Academia Española, el hostigamiento comprende una amplia variedad de comportamientos ofensivos destinados a perturbar o alterar, que desde una perspectiva jurídica resultan amenazantes y perturbadores. Acosar tiene dos significados: a) perseguir sin tregua ni descanso a una persona para atraparla o a un animal para cazarlo, y b) insistir, persistir en algo, una acción, petición, pregunta, queja, situación o una idea que resulta incómoda o dañina para otra persona.



			El examen del tipo de acción o verbo rector de esta conducta no es algo secundario, porque contribuye a comprender su sentido, su alcance y su impacto. Tan es así que una sentencia de la Corte Suprema de Justicia (CSJ) colombiana establece que la «conducta se materializa cuando el sujeto activo acose, persiga, hostigue o asedie física o verbalmente» (Corte Suprema de Justicia 2018: 30) al sujeto pasivo de la misma. La gama de verbos puede ser más amplia, puesto que además de los mencionados en la sentencia, concurren los siguientes: acechar, atosigar, acorralar, sitiar y arrinconar. Un aspecto común de la significación de estos verbos es que se trata de acciones en las cuales el sujeto activo busca con insistencia «atrapar o cazar a una persona o a un animal».



			En lo que atañe a la acepción de dichas acciones —en especial la del verbo acosar, que es el que considero más preciso para dar cuenta de este tipo de violencia sexual— no se puede pasar por alto su relación con las narrativas románticas del amor que exaltan la seducción amorosa como una cacería. Siglos atrás, en la poesía popular existió una corriente cuyo tema central fue «la caza de amor», en la que se puede apreciar que la «conquista» amorosa se vive como una persecución donde al final la «presa» es cazada y se obtiene la victoria (Alonso s. f.).



			Esta concepción de la seducción como «cacería» pervive en nuestra época, y el acoso sexual es reflejo de ello. Concebir el juego amoroso, y en particular el acoso sexual enmascarado en ese juego como «caza de amor», además de ser una manifestación de sexismo, es una forma de cosificación sexual de las mujeres que conduce a su deshumanización en la medida en que se las trata como cosas o se las equipara con los animales al ponerlas en condición de «presas». Esta comprensión de la seducción como «cacería» no se puede universalizar ni convertir en una ultrageneralización; por supuesto, no todos los hombres fungen como cazadores, pero parecería que aún, por lo menos, este comportamiento tiene mucha fuerza en quienes son acosadores consumados.



			Los acosadores sexuales, al cosificar sobre todo a las mujeres —según la conceptualización de Nussbaum—, las convierten en un medio para su fin, es decir, las instrumentalizan; ignoran su capacidad de autonomía y autodeterminación; no tienen en cuenta sus sentimientos y deseos, piensan que pueden modelarlos de manera tal que desconocen su subjetividad; creen que ellas están disponibles para su propiedad; no respetan su integridad; las consideran «inertes» e intercambiables, sin capacidad de actuar, y por último, plantea la autora, las silencian al tratarlas como si no fueran capaces de hablar.



			En suma, el acoso sexual como «cacería» implica un gran despliegue de soberbia y orgullo por parte del acosador, como canta el poema de Gil Vicente: «La caza de amor es de altanería». Al respecto, Nussbaum identifica la soberbia masculina de género como una emoción que se inculca a todos los hombres por haber nacido hombres, lo que nos recuerda el estribillo de salsa que cantan con orgullo y júbilo porque el hijo «nació varón», condición que de facto los hace sentirse superiores a las mujeres.



			REFLEXIONES FINALES Y RECAPITULACIÓN



			No existe una comprensión unívoca sobre el acoso sexual en la normativa internacional que regula los derechos de las mujeres ni en las políticas públicas enfocadas en las violencias de género, tampoco en la producción de conocimiento; por el contrario, las interpretaciones sobre los tipos, alcances e impactos y sobre las acciones para su abordaje generan muchos disensos. En lo que tiene que ver con su tipificación como delito, se considera ambiguo, complejo y espinoso. Es más, para la CSJ colombiana «poco se ha dicho jurisprudencialmente sobre este delito, dada […] la textura bastante abierta del tipo, que se remite de manera genérica al agravio» (Corte Suprema de Justicia 2018: 21, el énfasis es mío). Nos encontramos entonces ante un delito insuficientemente tipificado. En realidad, la falta de tipificación y definición es un problema que concierne a varios de los tipos de violencia sexual existentes, de forma tal que algunos de ellos se han vuelto sinónimos e intercambiables. Así, por ejemplo, el abuso sexual se ha convertido en una categoría omnicomprensiva que se traslapa con la violación. El resultado de esta confusión es que las mujeres ya no son «violadas», sino «abusadas»,  lo que minimiza y desdibuja una violencia tan grave como la violación. Asimismo, en algunos estudios, rutas y protocolos de atención, la violación se clasifica como una de tantas formas de acoso, lo cual es un error. En este obstáculo jurídico, una precisión fundamental que hace la Corte Suprema de Justicia, la cual contribuye a esclarecer el alcance del acoso sexual, es que no se trata de un delito de resultado, es decir, el acosador no consuma el acto sexual, no accede a quien acosa; si llegara a consumar sus pretensiones, según la legislación, la conducta punible ya no sería acoso, sería violación. Al respecto, es importante puntualizar que lo que se sanciona en el acoso sexual, según la Corte, son las conductas «en sí mismas vejatorias» en las que cae el agresor, y que vulneran la dignidad, la integridad y la igualdad de trato y de oportunidades de quien es acosada. 



			Si bien el acoso sexual resulta una conducta sexual compleja y no definida de manera suficiente, a partir de los estudios y la normativa revisada se puede establecer la siguiente caracterización: a) es un ejercicio jerárquico de superioridad y dominación en el marco de relaciones desiguales y asimétricas de poder que se da por lo general entre hombres y mujeres, en las relaciones jefe-subordinada y profesor-alumna, y entre pares; b) tiene una intencionalidad de naturaleza o «tono» sexual, no consentida, no deseada, no bienvenida, no buscada, que va en contra de la voluntad de la persona acosada; c) es un tipo de violencia sexual que afecta en su mayoría a las mujeres en razón de su sexo; d) constituye una forma de discriminación sexual que viola los derechos humanos porque atenta contra el derecho a la educación, el derecho al trabajo, el derecho a una vida libre de violencias de género y el derecho a moverse con libertad y seguridad en el espacio público; e) el sujeto activo de la conducta suele acosar, perseguir, hostigar, acechar, asediar, acorralar, extorsionar y chantajear; f) la conducta extorsiva denominada quid pro quo significa «algo por algo», es decir, se solicitan «favores» sexuales a cambio de algo que se supone que beneficia a la persona acosada; g) clase social, edad, etnia, tipo de relación y profesión pueden ser factores de riesgo agravantes e interseccionales; h) se trata de conductas visuales, verbales, gestuales y físicas; i) con base en esta tipología, el acoso puede ser leve, moderado, fuerte y severo; j) como producto de la relación asimétrica, el acosador subyuga, atemoriza, subordina, amedrenta, mortifica y coacciona a su víctima, lo que genera un ambiente hostil, intimidatorio y ofensivo en los espacios y relaciones donde se produce; k) el acoso suele ser persistente, sistemático y recurrente, aunque puede suceder una sola vez, como es el caso del acoso callejero, en el transporte público, o incluso en otros escenarios; l) las personas acosadoras pueden ser hombres o mujeres —no obstante, de manera intencional nos hemos referido al acosador porque la mayoría son hombres heterosexuales y la mayoría de acosadas son mujeres—; m) por último, el acoso sucede en el espacio de trabajo, en las instituciones educativas, en la calle, en el transporte público y en las redes sociales. Son escenarios especialmente proclives el jurídico, el deportivo, el artístico y el sector de la salud.



			Frente a la «textura abierta», ambigua y compleja del acoso sexual son múltiples los interrogantes y aún nos encontramos en un terreno bastante difuso que exige una mayor reflexión. 
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			ACTIVISMO. EL VERBO FEMINISTA:
ENTRE EL CUERPO Y LA LENGUA



			MARISA BELAUSTEGUIGOITIA RIUS1



			Esta entrada propone una ruta de análisis de intervenciones de colectivas de jóvenes activistas —algunas vinculadas con la universidad— que nos cimbraron y que obligaron a la academia, a la sociedad y a la ciudadanía latinoamericana y del sur global a visibilizar sus periferias, activar los saberes académicos y conceptualizar los activistas.2 



			Las protestas (pintas, hashtags, consignas, canciones, performances, tomas públicas) de colectivas de mujeres y diversidades sexuales hicieron legible y significable la diversidad del deseo, la persistencia y la profundidad de las violencias y su resistencia a las opresiones de género. Revelaron la agitación de la palabra y la incandescencia de la acción, y con ello invitaron a mirar el mundo de forma diferente.



			Desde sus cuerpos —pero sobre todo desde sus lenguas—, las jóvenes activistas del sur global al protestar nombraron y al nombrar protestaron. Lo que propongo en esta entrada es una relectura del verbo feminista (palabra y acción en desordenada sintonía) como activador de un acto pedagógico que reordena un mundo; lengua y deslengua —cuerpo y palabra— en el centro del movimiento de mujeres, que no de los movimientos de mujeres. Como señala Gohn:



			[Las] jóvenes ven a los movimientos como […] estructuras centralizadoras. Los colectivos, al contrario, son vistos como agrupamientos horizontales y muchos tienen autonomía y horizontalidad como valores y principios básicos. Los colectivos se autodenominan como activistas y no militantes de causas (2017: 17, 23).



			Sugiero vincular la voz consonante y el cuerpo disonante con la acción: una voz en muchos cuerpos o voces en un cuerpo desmedido y agitado —pero estratégicamente colectivo— que encauza des/bocadamente propuestas enrabiadas en Argentina, México, Chile, Brasil y Colombia, principalmente. 



			Este reordenamiento se da a partir del ejercicio del verbo feminista, esta enuncia(c)ción que representa de manera performática el rechazo a las lógicas de negociación tradicionales, además de que adelanta qué tensiones parecieran mostrar una fisura con la vieja manera de hacer política, aun cuando todavía no accedemos a la «nueva» (Larrondo y Ponce 2019).



			Esta entrada —como cualquier puerta que se abre para conducir adentro, pero que también lleva hacia afuera— está dedicada a dichas activistas jóvenes, mujeres y disidentes rabiosas, insultantes, imparables, que nos dejaron atónitas y perplejas, lo mismo por su atrevimiento y creatividad como por su frágil y errante (y también errático) tránsito a la esfera de las alianzas necesarias para reparar y continuar transformando el mundo (Ahmed 2019).



			«Activismo. El verbo feminista: entre el cuerpo y la lengua» conduce a la identificación de la increíble energía vocal/bucal, la tremenda rabia gramatical y corporal de las activistas, con el paso —aún pendiente— a las alianzas entre diferentes y, así, al espacio de lo político (Taylor 2017).



			Posiciono esta entrada en el campo de las intervenciones juveniles latinoamericanas como voces asimiladas de manera parcial, como campos de fuerza, como hechos materiales, como tensiones que fusionan la noción y la acción (Richard 2009: 15). Así, no solo otorgan un nuevo lugar a las mujeres, sino que proponen una revolución de horizontes en el mismo acto de nombrar.



			De cualquier manera que se intenten definir las rutas y los itinerarios para encontrarnos con el activismo feminista, hay coincidencias en señalar, como uno de los escenarios más importantes de la masificación de la protesta feminista, la convocatoria para la primera Movilización Nacional contra las Violencias Machistas en 2016, en el inicio de la Primavera Violeta,3 una de las protestas feministas más numerosas de nuestra historia. Es de señalar también, ese mismo año, la llamada Marcha de las Putas.4 Podemos sostener que, alrededor de estas protestas, el panorama del activismo feminista en el espacio público se intensificó como nunca antes. Desde 2017, las huelgas feministas globales organizadas en torno al 8 de marzo alrededor de la violencia de género, la interrupción legal y gratuita del embarazo y la atención dirigida a la precariedad y las desigualdades en el ámbito laboral han sido también intensamente comentadas y han marcado un cambio definitivo en las formas y la extensión de la protesta feminista en el espectro global. Los pañuelos verdes y morados y las luchas por el derecho a decidir en Argentina fortalecieron este activismo desde 2015; sus acciones políticas cuajaron en 2018 y terminaron con la aprobación de la Ley de Aborto en 2022. El movimiento #MeToo (2019 en México), que colocó en la escena internacional el acoso y el abuso sexual en dimensiones impactantes, hizo visible y denostable lo que se vivía con vergüenza y culpa. Como ejemplo podemos paladear el sonido de las consignas que ocuparon y renombraron a la Victoria Alada5 en 2019 y se diseminaron rápido hasta llegar al salón de clase en las tomas llevadas a cabo por el grupo de las Mujeres Organizadas de la Facultad de Filosofía y Letras (MOFFyL-UNAM), recogidas de las pintas en la Victoria Alada: «Si tocan a una, nos tocan a todas», «Yo sí te creo», «A mí me cuidan mis hermanas, no la policía».6



			Con Valeria Fernández Hasan, apuesto a que «los testimonios, decires y pensares de las feministas pueden ser concebidos no solo como prácticas del activismo sino como experiencias/saberes de pensamiento de la región latinoamericana que precisan de otros géneros y registros» (2018: 135). 



			Desde este enfoque surgen las siguientes preguntas: ¿cómo se transforman las definiciones que representan a las mujeres y las disidencias desde el ritmo pedagógico de la re/presentación en el insulto, el grito, el hashtag o la pinta? ¿Qué significa nombrar —con un grito, en una pinta, una murala— a una desaparecida, a una víctima de feminicidio o a una mujer borrada y agredida sexualmente? ¿Qué efecto tiene hacer resonar la muerte, la desaparición, la avergonzante violencia de género y sexual y el feminicidio, con la rabiosa y visible vitalidad de tantos cuerpos agitados en protesta? ¿Qué nuevas alianzas y formas extraordinarias de articulación pedagógica —qué imaginario político— avanza esta necropolítica de tanta muerte articulada a la espectacular perfomatividad del cuerpo vivo que, rabioso y apasionado, habla, protesta y se manifiesta por las que ya no están, las desaparecidas, las asesinadas y las avergonzadas?



			Esta entrada se decanta por el activismo desarrollado por «feministas jóvenes», que no es el resultado de la sumatoria de ambos términos, sino de lo que, en el contexto actual latinoamericano, significa la interseccionalidad de ser feminista/joven,7 según Bourdieu (2002: 163-176), en cuanto que es una producción social que pluraliza «juventud» en «juventudes» y que no esencializa la juventud como un periodo transitorio.



			No es mi interés despreciar las divisiones de las protestas y los movimientos por olas o cronologías, ni desatender otras luchas feministas, sino más bien situar esta entrada en los intersticios genealógicos de la protesta actual, la propuesta de las jóvenes entre el ruido y la rima, entre la rabia y la risa (Belausteguigoitia 2022), en un intento frágil de articular la respons-habilidad (Haraway 2020), es decir, la habilidad de construir con palabras y nociones un discurso pedagógico y político que de forma paulatina transforme la situación marginal y vulnerable de las mujeres y las disidencias sexuales desde los poderes de la enunciación y la acción.



			UNO. DICCIONARIOS DESDE LA DESLENGUA: LA PALABRA EN EL CUERPO, EL CUERPO DE LA PALABRA



			Austin (2016), retomado por Nelly Richard (2009: 76) y Butler (2022), denomina intervención performativa a la movilización —materialización del significado— desde las palabras: las palabras que hacen cosas. El reconocimiento de que un lenguaje puede considerarse activador implica que produce efectos materiales. A partir de la capacidad de la palabra de accionar, de activar, de materializar, se despliega un glosario deslenguado.



			Los verbos del feminismo —su accionar y su decir— han surgido para desplazar, contradecir, desmentir y deshacer. Estos actos nos han enseñado a situarnos entre fronteras para visibilizar verdades —entre comillas— y proponer —entre paréntesis— otras formas de contar para ser tenidas en cuenta. En una palabra, el verbo feminista (palabra y acción) pone en entredicho —tacha— mucho de lo que se afirma como verdad, sobre todo en relación con las mujeres y las disidencias sexuales. Desde la plaza, el aula y en los muros de la FFyL aparece:



			
				[image: Imagen de la página 42]
			Figura 1. Orgullo UNAM LGBTQ+, fotografía de Marisa Belausteguigoitia, archiva CIEG-UNAM, 2020.

			



			Otra forma de la tachadura surge de manera reiterada en el espacio público: «Nos están matando», la consigna que aparece múltiples veces en la Victoria Alada en las tomas de 2019 es eludida, tachada y reemplazada por acusaciones de «vandalismo» (Belausteguigoitia, Borzacchiello y Lozano 2022: 450).



			Ha sido una suerte de deslengua (Anzaldúa 1987: 58) —como acto desobediente— lo que ha posibilitado el cambio. «Hay que abortar, hay que abortar, hay que abortar este sistema patriarcal», frase provocadora, surgida como apoyo a las protestas en la versión de los pañuelos morados y su adhesión a los movimientos feministas, convive con «Les vamos a cortar el pito» y «Verga violadora a la licuadora».8 Estas expresiones deslenguadas han animado y activado la protesta desde el formato del insulto y la provocación.



			
				[image: Imagen de la página 43]
			Figura 2. Verga violadora a la licuadora, fotografía de Marisa Belausteguigoitia, archiva CIEG-UNAM, 2020.

			



			Los diccionarios son libros que ordenan y contienen la lengua. El feminismo y sus teorías han desordenado y desbordado —deslenguado— contenidos, prácticas, disciplinas y, sobre todo, definiciones (Disch y Hawkesworth 2016: 1).



			En su primera edición, el Diccionario de estudios de género y feminismos (Gamba y Diz 2007) no contiene entradas ni de «activismo» ni de «movimiento social». Es en su reedición como Nuevo diccionario de género y feminismos (Gamba y Diz 2021) donde aparece el término activismo juvenil, vinculado de manera muy clara al estallido del «Ni una más» y la Marea Verde en Argentina, y a las luchas contra la violencia y en favor de la interrupción libre y gratuita del embarazo.9



			El feminismo —casi por completo excluido de las genealogías históricas hasta la década de 1980— constituye un andamiaje que no había sido visible en el tronco histórico de lo que llamamos humanidad. Solo había sido perceptible en sus fronteras, en los confines del conocimiento y en las ramas más tenues de los sólidos troncos de la historia de la humanidad.



			Los feminismos son fruto de muchas prohibiciones (de votar, de asistir a la universidad, de participar en el espacio público, de recibir educación fuera de los deberes del cuidado, entre otras varias); es por esto que paladear y encarnar sus consignas es tan placentero y movilizador, como es perceptible en las siguientes: «¡Y tiemblen! ¡Y tiemblen! ¡Y tiemblen los machistas, que América Latina será toda feminista!»; «Somos malas, podemos ser peores, y al que no le guste, ¡se jode! ¡Se jode!»;10 #VivasNosQueremos, o «Existimos porque resistimos».11



			Es así como algunas de las prácticas feministas y las acciones consonantes con la palabra, que pueden ser reivindicativas —de cuerpo y lengua—, surgen de un sentimiento de rabia, de vindicación y de reclamo por la inclusión, la igualdad, la justicia. La Marcha de las Putas (Slut Walk), el colectivo colombiano Putamente Poderosas y la consigna brasileña «Lute como puta» («Lucha como puta») evidencian la bienvenida a la desvergüenza y la renuncia a sentirse culpables o insultadas por su actividad lingüística y sexual.



			
				[image: Imagen de la página 45]
			Figura 3. Somos malas, podemos ser peores, fotografía de Marisa Belausteguigoitia, archiva CIEG-UNAM, 2020.
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			Figura 4. Existimos porque resistimos, fotografía de Marisa Belausteguigoitia, archiva CIEG-UNAM, 2020.

			



			Durante la última década, los enfoques decoloniales han revelado una abismal diferencia profundizada por las cuestiones raciales. En este sentido, las consignas que aluden a la raza en intersección con el género resultan muy provocadoras: «Aquí termina la opresión del culo blanco: las piezas disidentes somos furia resistente», «Cállate, blanca».



			Tal vez la dificultad para construir genealogías interseccionales radica en que, cada vez que queremos hacer una (es decir, perfilar ese tronco de historias de mujeres diversas que participan de la Historia, que parte de una cuna, de una estirpe, y se ramifica), nos encontramos apenas con un tronco común que enlaza lo invisible; de manera que tenemos que «andarnos por las ramas» para construir una aproximación al tronco histórico, a cualquier concepto estructural que parta de la vida pública, académica o institucional.



			Del origen del feminismo como asunto cronológico prefiero, con María Luisa Femenías, conjurar la quimera del origen «que afirman las “primogenituras simbólicas” en términos de principio legitimador que pasa por ficciones ideológicas más simbólicas que reales» (2009: 43).



			Atendiendo esta insistencia de posicionamiento nominal y fronterizo —como lo que pone en entredicho definiciones que reducen—, ubico el activismo entre la palabra y la acción, entre la voz política y la voz narrativa —la representación política y la re/presentación (Spivak 2011)—, entre la crítica y la protesta, entre la academia conceptual y la intervención, entre la imagen y el texto, y entre la enunciación rabiosamente creativa y las alianzas políticas. Estas fronteras se entienden como formas de un activismo político/performativo (Richard 2009); como muestra propongo la consigna: «Encender la rabia, quemar el miedo», entretenida en estas tensiones surgidas de las bengalas de humo en morado, verde y glitter rosa.



			DOS. GRUPOS DE AUTOCONCIENCIA
O PEQUEÑO GRUPO: LA PALABRA,
LA CONCIENCIA Y LA ACCIÓN



			Jan Montefiore (1987: 16) vincula el proceso de escribir poesía para mujeres con lo realizado en los grupos de autoconciencia que surgieron en Estados Unidos a finales de la década de 1960 y se extendieron por distintas latitudes —incluso Latinoamérica— en espacios donde las mujeres se reunían para plantear preguntas sobre su condición, que respondían a partir de sus propias experiencias, para luego elaborar una conclusión colectiva que tenía como base los testimonios personales. Poner en palabras y compartir de manera colectiva sus conflictos y experiencias les ayudaba a ganar seguridad en sí mismas para enfrentarse al espacio público. 



			Sobre la práctica de la autoconciencia en Latinoamérica, Francesca Gargallo apunta: 



			El planteamiento de la práctica de la autoconciencia también sirvió a las mujeres latinoamericanas para reflexionar sobre su identidad femenina, cuestionando el acondicionamiento al que fueron sometidas y asumiendo lo colectivo, lo social y lo político implícitos en la dimensión persona (citado en Gamboa 2022: 16).



			La conciencia activada a partir de consignas y frases como precondición de la movilización a la calle, las plazas y el espacio público es lo que constituye justamente la protesta. Quizá sean las consignas «Ni una más» y «Ni una menos», y su lucha por el aborto seguro y gratuito, así como la performance «Un violador en tu camino», de la colectiva chilena LasTesis, las que han circulado de manera más estratégica y poderosa.12 



			Fue durante las décadas de 1980 y 1990 cuando las mujeres —desde los campos de la literatura y la historia, por ejemplo— se concentraron en construir, más que un tronco —poco flexible, demasiado rígido—, un ensamblaje de intervenciones que diera cuenta de su participación activa en los movimientos sociales, dentro de la academia y en los sectores institucional, gubernamental y no gubernamental.13



			TRES. LO PERSONAL ES POLÍTICO:
PALABRA/PROTESTA/PROPUESTA



			Todavía hoy pronunciamos, con deleite y articulando cada una de sus sílabas: «Lo personal es político». Esta frase parte de un gesto, el de mujeres en la década de 1970 que unen sus pulgares y sus dedos índices suavemente en un triángulo, que se desplaza de la zona sexual (el monte de Venus) —en un giro de medio círculo— a ocupar un espacio arriba de nuestras cabezas; una inspiración, un soplo que parte de la sexualidad, del deseo, su deslengua y la desobediencia que ofrece la protesta, y un cuerpo libre, potente y ejercido con cierta asertividad. Algo de esto encontramos en «Hay que abortar, hay que abortar, hay que abortar a este sistema patriarcal».14



			Para muchas mujeres, su origen como feministas radica en la posibilidad de una imaginación que active su vida sexual, su deseo y, así, su palabra fuera —o mejor, al límite— del sistema patriarcal. Me refiero a la posibilidad de triangular el cuerpo, y su contención pudorosa y moral vinculada al patriarcado, con el triángulo de conciencia, palabra y protesta: acto que se materializa en el grito «Mi cuerpa es mía».



			El triángulo de la imaginación, la confabulación y la historia abrió la posibilidad de cambiar el relato de la dominación y dio forma al derecho a soñar y a desear, que está en el origen de la protesta (Haraway 2020; Hartman 2012). Se trata de fabular para contar historias imposibles que puedan negociar los límites de la enunciación, de la verbalizacción. Haraway (2020) llama a esto fabulación o especulación. Cuando además de imaginar se amplían las posibilidades de narrar a varias voces, hablamos de confabulación.



			La confabulación es un término centrado en la construcción de un relato colectivo que cultive una justicia multiespecies, que nos permita «seguir con el problema», seguir andando. Esto es posible si se usa el tiempo verbal condicional (pospretérito) que integre la imaginación con la pregunta fabulada: «¿Qué pasaría sí?» (Haraway 2020: 22, 38, 62).



			CUATRO. ACTIVISMO EN LA UNAM:
SIMULACIÓN Y PROTESTA LEGÍTIMA



			En lo que toca al ámbito académico, las tomas, en particular la llevada a cabo por el grupo de MOFFyL y por preparatorias, CCH, facultades y escuelas en la UNAM, han representado una intensa y creativa intervención feminista. La toma de las MOFFyL —por razones de violencia de género en la UNAM— detuvo la vida académica cinco meses y diez días: del 3 de noviembre de 2019 al 14 de abril de 2020. Participaron más de ochenta mil estudiantes de treinta y tres entidades académicas (algunas por un día, otras por más de cinco meses).15



			Esta toma alertó sobre la violencia de género en las universidades, pero también dejó ver la falta de integración institucional de las mujeres con otros grupos. Esta entendible falta de identidad universitaria, causada por la lenta incorporación de las mujeres a las instituciones públicas, pero también por los múltiples paros en las preparatorias y los CCH universitarios, está entre las razones que han impedido la necesaria unión entre colectivas feministas y otros grupos activistas para la movilización conjunta, y han hecho muy complejo detener activismos hechizos y simuladores que invisibilizan las luchas legítimas en el interior de la UNAM. Entre estos activismos simuladores encontramos los «colectivos» que conviven en el auditorio Che Guevara, desde su toma en el año 2000. Tal vez otra razón por la cual las alianzas son frágiles o inexistentes sea el miedo a la beligerancia y la violencia de estos grupos.



			Si bien los logros de estas tomas han sido estratégicos y potenciadores, como la creación de la asignatura Género, Violencia y Ética Comunitaria,16 la unidad política es imprescindible para sostener protestas legítimas que cambien el rumbo de las instituciones públicas de educación superior; un rumbo que no solo detenga todas las violencias, sino que cumpla con una educación de calidad, crítica e integradora.



			EPÍLOGO. DEL FUROR DEL VERBO
Y LA RABIA FEMINISTA A LA POLÍTICA.
LAS ALIANZAS: HACER Y DECIR LA POLÍTICA



			Marta Lamas, en Dolor y política (2021), analiza las fronteras que las jóvenes han logrado articular —o no— con la política, las formas en que su rabia y su dolor se vinculan o se alejan de una propuesta política. Lamas hace frontera con ellas al articular su propio dolor y su forma de hacer política.



			Al aludir al gesto espectacular de arrojar glitter rosa a la cabeza del secretario de Seguridad Jesús Orta Martínez, Rivera Garza (2022) habla de la algarabía que enaltece la rabia y conduce al eco, que abre brecha y marca el camino a la construcción de una Escuela de la Rabia como secuela de las protestas.17



			
				[image: Imagen de la página 51]
			Figura 5. Aborta tu orgullo universitario, fotografía de Marisa Belausteguigoitia, archiva CIEG-UNAM, 2020.

			




			Esta rabia verbal tan potente y ferozmente creativa —argamasa del activismo— también requiere decantarse en propuestas políticas. ¿Cuáles son las formas colectivas que pueden agrupar la rabia, dar cabida a la imaginación y con ella a la construcción de una política de la igualdad? ¿Qué tipo de economía moral feminista procura rabia, ira e indignación sin ser capaz de reflexionar de manera estratégica sobre las causas de la fragmentación interna y encaminar las soluciones? (Dubet 2021: 79).



			Es ese el camino: ir de la protesta a la propuesta, de la explosión rabiosa —y muchas veces también creativa y necesaria— al activismo estratégico, a la confabulación y a la política. Es preocupante que este activismo gaste tanta energía en luchas internas. Wendy Brown, en una entrevista llevada a cabo en mayo de 2022, señala: «Esas luchas pueden demoler esa ola, pero sigue siendo algo que […] ha logrado unir causas como los derechos reproductivos, la liberación de la violencia sexual y los derechos LGBTI+».18



			Las luchas internas actuales entre grupos feministas, las grandes tensiones entre grupos transexuales y colectivas que entienden la identidad sexual desde fronteras biológicas, han generado aún más violencia, en particular contra los grupos trans. Aun cuando tal vez vivimos la mayor movilización en la historia, la producción más provocadora de palabras, acciones y conciencia, no hemos logrado sacar el conflicto de la calle, de la manifestación en los muros y las pintas, de la insultante y estratégica provocación verbal y corporal, y llevarlo a distintos espacios de confabulación y negociación. Los activismos y colectivas feministas hoy se insultan y contraponen con demasiada frecuencia. Si este activismo verbal ha logrado cimbrarnos con sus acciones y concientizarnos con sus palabras, ¿será posible que nos sorprenda con sus alianzas?



			La única forma de terminar con la desolación y con la violencia, que tan creativa y elocuentemente denuncian las colectivas feministas, es la confabulación y el consiguiente diseño de estrategias políticas. Es vital buscar alianzas entre los grupos considerados adversarios hasta encontrar la complicidad en las colectivas entendidas como enemigas.
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					1 Agradezco a Nabil Yanal Salazar el trabajo cuidadoso y sumamente creativo como asistente de investigación en la búsqueda de pintas, hashtags, consignas, murales; y a Valeria Romero, por su apoyo invaluable en la búsqueda de imágenes y bibliografía.

				

				
					2 Tomo la definición de sur global de Nour Dados y Raewyn Connell (2012) como una noción que enfatiza las relaciones de poder geopolíticas coloniales, neoimperiales y decoloniales.

				

				
					3 La Primavera Violeta es una serie de movilizaciones globales que surgieron en el marco del Día Internacional de la Mujer (8 de marzo) desde 2015.

				

				
					4 Este movimiento inicia en 2011, en Canadá, a partir de una conferencia de seguridad ciudadana en una universidad en Toronto, donde un policía menciona que las mujeres deberían evitar salir a la calle vestidas como putas. A partir de la consigna «No es no», esta marcha pone en el centro el respeto que merecen las mujeres sin importar la ropa que usen (Rivera 2019).

				

				
					5 Movilización realizada en la Ciudad de México el 16 de agosto de 2019 en respuesta a las declaraciones de la entonces jefa de gobierno Claudia Sheinbaum, donde se refiere como «una provocación para generar violencia» a las manifiestaciones frente al edificio de la Secretaría de Seguridad Ciudadana (SSC), tras la denuncia de abuso sexual por parte de un policía a una menor (Aquino 2019).

				

				
					6 Barrancos (2020) señala también, como marca de exacerbación de la rabia feminista y su contundencia verbal y material, la tragedia de Ayotzinapa, con la desaparición de cuarenta y tres estudiantes normalistas, en 2014, dos años antes de la movilización. Apunta a la creatividad performática; la brillante insolencia en pintas, canciones, hashtags, murales e intervenciones en espacios y monumentos públicos, y la amplísima movilización lograda a partir de las convocatorias y el manejo de información en redes (cuarenta y tres ciudades del país fueron movilizadas) (véase también González [2018]).

				

				
					7 Concuerdo con Marina Larrondo y Camila Ponce: «Se trata de sujetas políticas que están llevando adelante transformaciones enormes que cambiarán el mapa de las políticas, de los derechos, la construcción de las subjetividades y las formas de vincularnos unxs con otrxs en las próximas décadas» (2019: 21).

				

				
					8 Pintas en los muros de la FFyL-UNAM correspondientes a la toma por parte de las MOFFyL del 4 de noviembre de 2019 al 14 de abril de 2020.

				

				
					9 Agradezco a Marta Lamas el apoyo con su biblioteca.

				

				
					10 No encontré referencias precisas que situaran esta frase. Aparece utilizada en el contexto latinoamericano en el marco de los Encuentros Nacionales en Argentina, según Cecilia Espinosa (2013).

				

				
					11 #VivasNosQueremos surge en México en 2014, como campaña gráfica de la colectiva Mujeres Grabando Resistencias (Mugre), a causa del incremento de feminicidios. Este hashtag tiene como antecedente la consigna «Porque vivos se los llevaron, vivos los queremos», referente a la desaparición de los estudiantes normalistas de Ayotzinapa.

				

				
					12 «¡Ni una más!» surge de las movilizaciones contra los feminicidios de Ciudad Juárez. Se atribuye al feminicidio de Susana Chávez en 2011, activista y poeta contra los feminicidios de esa ciudad. #NiUnaMenos es el hashtag de la movilización que desde 2015 llevan a cabo las feministas argentinas como denuncia de la violencia contra las mujeres (Revilla 2019: 48).

				

				
					13 Ensamblaje (assemblage) representa una lógica alternativa a la de la unidad, que no permite la emancipación y recombinación de sus partes sin destruirse en el proceso. Con Sonia Álvarez (2019) y Jasbir Puar (2007), intento mapear movimientos a partir de una gramática conceptual y corporal que, más que diagnosticar flujos y reflujos (olas), rebota y se mueve entre sí» (Álvarez 2019: 93). De este rebote y entretenimiento gramatical surge lo que Puar llama ensamblajes activistas.

				

				
					14 Consigna gritada a coro en las marchas del 8 de marzo (2020, 2021, 2022) en la Ciudad de México.

				

				
					15 Los activismos universitarios feministas han logrado movilizar el double bind (doble nudo) de instituciones públicas de educación superior, como la UNAM y la UAM. Este doble nudo marca, por un lado, la lenta incorporación institucional de las demandas en contra de la violencia de género, acelerada por las protestas feministas, y, a la vez, su inmensa posibilidad crítica y articuladora de luchas sociales.

				

				
					16 Esta asignatura es requisito para obtener el título en todas las licenciaturas de la FFyL.

				

				
					17 El 12 de agosto de 2019, debido a la denuncia de una joven presuntamente violada por la policía en Ciudad de México, colectivas de mujeres se reúnen ante las puertas de la Secretaría de Seguridad Pública y la Procuraduría General de Justicia para exigir un cese a la violencia policial. Las manifestaciones se multiplicaron en distintas ciudades (Sin Embargo 2019).

				

				
					18 Véase Khachaturian (2022). 

				

			










			



			AUTODEFENSA FEMINISTA



			ANA CARVAJAL



			El concepto de autodefensa pareciera aludir a un significado evidente: la capacidad de defensa propia individual o colectiva. No obstante, producir una definición cabal y definitiva sobre su origen, los usos e intereses que orientan la acción, así como sus alcances, plantea múltiples dificultades principalmente en razón de la diversidad de contextos, momentos históricos y grupos sociales que han descrito sus procesos apelando a esta noción. El campo de interés de la también llamada defensa personal puede delimitarse, inicialmente, como aquellos sistemas de protección y combate que retoman técnicas de las artes marciales, aunque puestos en práctica ante escenarios de violencia fuera del campo deportivo y sus regulaciones.
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